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00» .ÍM ..AS « T O a u m M S

.Señor
blico, Clue vatió palmas al solo chiste, sátira y
periódico, creyendo encontrar e boca la parte de
alimento bastante para  reír ig^r los tres n u ­

la  región se L  llevado u n  chasco que dice
meros aue f  ; S u ñ a r  como un  contribuyente que ve
Soledad-, rayadores y peloteros, y nos am e-
mal invertida su ^ ^ v c r  que el de las montañas de
naza con P / ° ° ^  ^ g acaecidos desde entonces.
Covadonga ó que debían ser alegres como una

Los escritos de E l  ge
gaita  zarnorana, “  ^  que duda entre la oposicion ó. el 

. = ™ ” t&

nuestra independencia, eon 

aquel critico; o-énero de esgrima,

- ™ ^ 5 Í n £ ‘: a S S S t e d i . n . . d

,4S;*í: 3«~ í s-itr;
, descalabrados, ?  Y  sus redactores será una misma
. los díctenos contra MI J  ^¿0 ¿yo miedo? Los redac-
; cosa y  obra de un  solo ¿  f-  .‘‘l.^cada uno de ellos está r e -

tores de M  Duende no lo ¿^^orta l Pe layo :

; t " . e r r r « r ; : “ . t . n , a n „ s ,

absorto al Duende «el universo mira, 
cuando el Estado se desquicia y  cae 

'  im pertérrito  y  firme entre del dis-

Calló el redactor, se aire de triuiitb á  sus

^!o se hizo esperar.  ̂ ¿mnlm libertad en sus escri-
— {Quiere usted, señor redactoi, p > gp sQuieve

tos? S u ie r e  u .ted  sal y  pi mienta Ua-
usted escándalo, 1.3 m anos? Usted, decano
m an  sátira? í'ea, pues, y yo m derecho de- primacía,

. de los redactores, cuyas  ̂ 1 d^« p , ,a

SS ¿¿“T— r /y'a e s tA s te d  ü», M archen.0 .

\ EBtan.06 Bobre la  puerta 3^ S a ”ta  f ‘’h l T e r & t o E  
don Tibureio del Caso en el ano í ' f “X  , l  " ia n d o  en España 
de 32 años, y que probablemente se ccncluiiá c

P , e X t é “ s ted--d ice  al redactor E sd ia  festivo}

que ante él se prosternan, edificó su ® ° ^ f Í X T d e 4

S ^ s e ñ o r  Duende- yo no escribo eso. Detesto las per-l 

son^bdades dirijamos á  otro punto  nuestras m iradaJ

,Vé u S ed  á  nuestra  i ^ - d a

^^“ ^ “ “ ¿io“ “ « " i f r n : X M i - p l u m a  no puede continua 

trazando tan repugnante gg^ro escuálido de trá l
- i V e  simétricamente levantados á  fuer!

“  S S l í s  r o " : ; Í . L s ^ d e  t r e J a  . 11, Eso ho.n^

t o a ' :  ella es el r n t ^ - c n  ^ S S ^ a L J

l r r e S ° ^ i e « a T M t c S n e s  i e  baiW de u n a  lindi

'’'‘- v “ a 'p r iv ad a , vida p r iv a d a . . .  género p rÁ iW d o . . .  señ(f

i  tuerza de prestar 4 u n  trei

cientos por ciento de interés.. . .
I —A. otro, á  otro.
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- M a s  allá un devoto, u n  sáuto vuron que envenenó á  su dtí

S r c L r f e - u r o ^ d e T ' " '  está buscando Siialercera, seguio de enviudar en breve. Ese monstruo
-D e jem o s  al monstruo, que Dios le juzgará . A otro.'

Aquel patriota terrorista, poco hace n eo -ca tó lico .. . .
— JNada de política: nos está vedada.

•ten7 a'^1''n ^  que os­tenta, en los hospitales y  en comisiones del servic io ; mientras
sus compañeros postergados han  encanecido al frente del ene-

^ espuestas á  la  admiración
de los necios, ocultan bajo sus honrosos unilonnes gloriosas he­
ridas recibidas en los campos de batalla. Ese m ilitar es 

— M d a  de nombres propios. Eso es cuenta del Gobierno 
— Aquel jo ro v ad o .. .
-¿ T a m b ié n  I p  deformidades? Harto trabajo tiene el nobrp

pospone el Evangelio á  la política. ' 
N adade re lig ió n .. . No es incumbencia de nuestro periódico 

 ̂ - h i i to n c e s ,  señor redactor, ¿de qué quiere usted ocupar-

t  r  las miserias de nue ítra
•bobre so c ied a d -m e  dira usted. íiea asi. Pero esos vicios e s S  
vbusos, esas miserias ¿no están en los individuos que forman 
sa sociedad? ¿Puede usted hablar del vicio sin herí? al vicioso" 

»íe replicará usted, que nuestro amor propio nos hace ver los

lí i  0̂® nues tro s : mejecordara usted aquella tabulita
<"En una alforja al hombro 
llevo los vicios; 
delante los ágenos, 
detrás los míos.»

Y, sm embargo, usted mismo se 'espanta y retrocede ante la 
mpre.sa de tan rudo ataque Es m uy f L l  decir -

" " ’p ’ miramiento ni conside°acion de
„ u n  enero. — Pero la  dificultad se toca al levantar el látig-o- 

por todas partes esclam aran— «Justicia y  no por mi c a s f «
biografías he inventado; 

ueden existir; quizás existan muchos parecidos y  aun peores

' f  quizás a l g u ^ i ^ l o ^ p í í
T J t  son á  mis redactores. Usted, el mas osado de to-

í o r t i Ü Z T  reconozca á
í s  como .1 ^  § u  persona-
pnío =» V Cachazudo, a lgan  im p ru -

diese por ^ u d id o , le diremos aquello tan sabido:
Quien haga aplicaciones 

r, 1 ^ , con su pan se lo coma.
Pero la tarde concluye. Volvamos á  la redacción y  que el pú-

t e  m í, n ^ - a n ta  Engm cia. Hay
|sas que no pertenecen al dominio püblico,

Epístola d e  uii R e » e g a d o  A i m  i,„e« Creyente.

Quendisimo Martinico-. Tuve el gusto de conocerte cuando 
d  C e rv a n te s : -y  cómo fué nuestro cono­
c í  i  F M . t v  ® importancia que por superflo lo
callo. El hecho es que nos conocimos un tan ti cuanti y  que por
mPd °  1 ® ^oticias de mi buena salud, gracias á  M aho- 
med, deseando que la tuya sea como yo para mí la deseo.

Los vientos de mi país uatal me han traido la noticia de que 
te  has echado a  periodista; lo cual y  ech .ise  por una v e n t e a  
vienen a  ser dos cosas m uy parecidas. Esto sentado, v oor si 

SÍabP®®’’''-'*® e je m p lo -q u e  siempre es bueno escarmentar

Se nos calumnia, sí, s en o s  calumnia á  los que habitamos 
aquende el estrecho, suponiéndonos salvajes y  nada instruidos

d a n o - r^ f  ^-ernos libres de las m oron-
S  oüe bambolla de vuestra culta y  engañosa sociedad. 
Digo que se noa calumia, porque si la  p r e n s a ~ y  no la de vinn-

« ^ a h ° r ‘anos solo p ro b L ío s  el a g u a -
? n  in p h d  • de civilizacrou de
un  pueblo, aquí tenemos de muy antiguo  periódicos v o-acetas 
dignos de figurar entre los mas acreditados^ Yo, S r e  diablo 

S S v  ]p  r®  S:olpe en este pais de lo¡
n ív J lP ^  n . f  ^  ^ en este am e ­
no va le— no te figures que canto una z a rz u e la -u n  periódico se­
manal y  caricaturesco como el tuyo, y  díjeme «aquí que no 
tenemos ni alumbrado de gas, ni policía urbana, ni empedrado 

en esto estamos ig u a le s - m  escuelas especiales... ¿sabes que
e s t a . . ^ « ^  m e \ a c e  gracia? ea  f iiI : 'q ;? n o ^ ;n e C s  S  
de lo que el hombre en sociedad necesita, bien encontraré b a r­
ro d m ano—lo cual no es difícil aquí que tanto l lu e v e - p a ra  
andarme, crujiendo la fusta, por estos campos de Alá, zurrando 
a  pavana á  unosy  á  o t ro s .» - ¡A y ,  amigo mió, y  cuántos contra 

tiempos me esperaban! Al siguiente dia de la aparición del p r i -
X r i l  i!i Pff'ódico conté seis suscritores, g ea te  b e -
névola y apacible, y  lo menos sesicientos lectores de mogollen, 
que, despues de leerme p -a íu ,  me ponian como hoja de p l-egil

3 i Z  Hubo quien añadió que no tenia chiste un p e -
nódico cuyos redactores no se batiesen, lo menos, cuatro veS .s 
por semana y  cuyo director no saliera con a lguna  cosa rota si 
q.1.3» fo e »  costilla 6 una pata. Bie.. hubiera ™  querido 

tUIas ñ f h f /  'T™  “ “ ' “ " “ ‘I» V K  no tsn d ria  b a s tL tra  cos-

miP t  satisfacer á  tan to  reclamante, las reservé para mi- 
que, por el zancarrón de Mahoma, m uy  buen servicio L  p r S -
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F e r ro -c a i* r i l  d e  M .........á  Z .

tau . Como podrás figurarte, no me faltaron consejeros y  amigos 
Íntimos que, cou la  mejor buena fé, por supuesto, me dirigiesen
advertencias por el estilo:

— Oye, chico... (tamljien decimos chico en Marruecos.) ¿íso po­
drías insertar estos renglones en tu  periódico? Ya verás qué efec­
to hacen. En ellos pongo al Mufti de la mezquita peor que a  un 

perro sarnoso. ,.v , , x
—Sí, que li> insertaré; contestaha yo: pero tu  lo nymaras. _

___Yo te  diré; en cuanto á  firmarlo, m i... m i... mi modestia no
me lo permite. Además, es necesario que á  nadie digas de quién 
es el escrito...

— Es decir, en resumidas cuentas, que quieres sacar con mi 
mano las castañas del fuego. Perdona, amigo mió; pero...

__¡Como! ¿No quieres complacerme? ¿Me niegas este pequeño
favor? Corriente... Nada me importa... Así como así nadie lee 
tu  papelucho.— Y se iba con el diablo y  con él nuestra acrisolada 
amistad. Habia faltado á  un amigo: y  como soy tan  ^ n a c n o n ,  
aunque renegado, corria en su busca, insertaba el artiíííilo, ve­
nia sobre mí la denuncia, la m ulta y  los disgustos; y  el amigo, 
que ni siquiera habia venido á  darme las gracias, decía entre 
los suyos al comentarse el suelto: . . i ^

—Bien empleado le está; así aprenderán esos necios insolentes 
á  respetar á  los',que les toleran y les enriquecen. Duro, duro en

ellos. . . .  , 1. •
Total, amigo Martinico-, habia publicado un  suelto ajeno,

que no habia hecho gracia al Mufti, ni al* público, m  á  mi bol­
sillo. En cambio habia conseguido tener dos enemigos mas.

Moraleia. Haz un beneficio siempre que puedas; es dinero que 
colocas en la  caja deahorros y cuyo capital é intereses seencarga 
Dios de pagarte  en el otro mundo; pero nunca escribas á gusto 
de un amigo) porque no te lo agradecerán ni Dios, ni los hom­
bres, n i el diablo. _ , 

Paso por alto el número de prójimos sin vergüenza, portacio 
res de artículos debombo, en losqué, modestamente, se prodi­
gaban á  si mismos las mas exajevadas alabanzas.^ Y, á  proposito, 
esto me recuerda un cuento que no quiero dejar de contarte. 
Entró cierto dia un beduino á  comer en u n  figón, y  al revolver 
su alcuzcuz tropezó con una babucha de chiquillo, que había 
.caido en el plato. Llamó el huesped al figonero y le dijo: í'js- 
cucha, Adniet; esta babucha he encontrado e'n nii ración; no 
te lo digo porque me repugne, sino porque ocupa l i ig a ^  

¡Cuantas veces, a m i g o  he representado el i>. 
ioU por imbéciles que me han pagado con su enemistad y has- 

con su odio! Sabido es que, para las almas bajas (que por 
isgracia están siempre en mayoría) no hay carga tan  pesada

como nn  beneficio recibido; y  mas sabido es aun que de las 
caro-as pesadas todo el mundo se desembaraza lo antes que p u e -  
de.°F-inalmente, un dia tropecé con un Be'imcTic que estaba tran ­
quilamente almorzando un guisote de vívoras. —  ¿Como, le  dije, 
podéis traga r tan  horrible alimento? — Va. . . .  contestó; es cues­
tión de costumbre. A todo el mundo choca lo que cóino; pero 
si á ello me he acostumbrado, me importa poco ó nada la  opi- 
nion de los demás. Sigo tragando y  digan lo que quieran.

Sirvióme esto de provechosa enseñanza. ¿Por qué no había yo 
de comer vívoras? ¿No tengo, gracias á  Alá, un escelente es­
tómago? Pues adelante, y  no hagamos caso de los tontos, de los 
envidiosos y de los pedantes; el fin es bueno, lo demás poco 
importa.

)esde entonces, amigo mió, vivo como la  ^•allinita con p p e -  
pita; pero vivo. Te aconsejo que hagas  \o  mismo y no eches en 
suco roto mi consejo. Y siendo ya demasiado la rga  esta epístola 
haré punto; mas no será sin antes asegurarte que en Marruecos 
tienes siempre un amigo que te saluda, que te  desea prosperidad 
y que tu  Dios te  guarde.

^a paz sea contigo.
M icifúe el niarroqui.

FRATERNA DE MARTINICO

á D. Mariano C irre rra s  y  González,
sobre el proteccionismo, el Ubre-canibio y  iin sefíor 

Orellana {de Barcelona.)

Sr. D. Mariano; permítame V. que, sin conocerle mas que 
para servirle, mejeníromete en el ¿nimo.de V. enderezándole esta 
raterna: ya'sabe V. que los Duendes somos m u y m t r o m M s .

Ha visto V. el dia 12 de junio del año de gracia de el 
Diario de Barcelona^ Bien es verdad que, aunque le  hay a  V. 
visto, no es fácil que le haya conocido. Desde que es ministe­
rial á la  c'itorlana, mi cofrade T'eriodístico tiene difícil

Cate V . , pues, que el tal Diario dió á  luz en el susodicho 
¿ijx__de hoy mas memorable en los fastos de las letras cata­
lanas ó cata-algodones, que para el caso es lo mismo — un ar- 
ticulazo que le deja á  V. tamañito.

Critica en él uñ Sr. Orellana, proteccionista si los hay , no 
sé qué disciirsillo lib re-cam bista  de V . , calificado im pruden­
temente por no sé qué periódico madrileño de profundo y  elo--  ̂
cuentísimo — de estas im prudencias están libres los discursos d e p
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ci'itico, por at^nello de quó e/í loca ce/'i'cida fio éiilTan mosc/is —  
y  le tritu ra  y  despedaza eu tórminos que no hay  por donde 
cogerle. , .

Por de pronto parece que eso de profundo  y  elocuentísimo se 
le ha  indigestado al Sr. ürellana; lo cual me da á  mí á  enten­
der que este -.^eñor es muy débil de estómago ó que al d iscn r- 
sülo no pueden hincarle e: diente los proteccionistas. Pero esto 
no pasa de ?er una aprensión mia.

ífay  en el susodicho articulado otra porcion de razones^ que 
voy á  esponer á  V. para confusion suya y  de todos los pica­
ros libre-cam bistas.

F igúrese V. eii prim er lugar, mi señor D. Mariano, que e l  
señoi^ Orellana descubre desde luego en V. «todos los rasgos de 
la  fisonomía lihre-cam hista, dulcificados por la candidez de la  
inocencia y picantes por la travesura y  vivacidad propias ^ds

los pocos años,» ^  -j i ■ Á
Eh ¿que le parece á  V, el desciiíirimientol Cuidado si tiení 

penetración el Sr. Orellana! No estrañaré que V. no se. la>eu- 
cuentre—como es V. tan cándido— pero yo de mi sé decir.que 
creería faltar á  un  deber de conciencia proteccionista si .Q^ue- 
clamaae privilegio de im encion' para el.ilustre crítico.

nunca viene mal á  los protedcionistes.,,  ̂ ? .
¿Y donde roe deja V. lo de los rasgo^ pivan teS:'^  su fisono­

mía? —  A ver, é. ver, Sr, D Mariano, míren,e,'?. de períil: 
ahora de frente: ah o ra , . . .  Calla! pues es verdad; po,habia repa­
rado yo en ello. — Sabe V. que tiene uua fisonomía muy 
Si parece un sinapismo libre-cambisia! Ya no me estran^ que 
les haya escocido tanto á  los proteccionistas, y  entre ellos á  mí 
señor Orellana (don F. J.)

Esta  segun'daj[í)te me ha  dado en qué pensar;' porque no.sé 
si quiere dfecir yoiídíatfo, sinónimo de n ioriifi<^^, ó Jal>g.nado, 
sinónimo de sobado, ó jadeante  como ^ i  con
medio palmo de lengua fuera, ^  •>

Todo puede ser, según la actitudj¡p5, .^ u é i^ ^ a l -_ S ^  
na, ante el discursillo de V. ¿ V I .

Pero dejem osá un lado la jo fe .^ ^ ¿ ^ q -u e  la-'b'&l@'los pro­
teccionistas, silvados por tod.?t;él m ijjiáü/ sobre el tablado de 
nuestro sistema aduanero, y  prosigamos esta misiva.

Con que también es V. trazieso, Sr. D. Mariano? Así lo d i ^  
mi señor Orellana (don F . J ,)  y  debe ser verdad, según la m a *  
pasada que ha  jugado  V. con su discursillo al proteccionismo.

Ahi es nada! Atreverse á  demostrar que es justo  y  conve­
niente comprar y  vender donde á cada quisque le dé la  gana! 
Háse visto mayor heregía?

Venga V. acá, pobrete. ¿Quiere V. que «el interés sea el úni­
co regulador de la moral y  de la  justicia,» como dice muy bien 
el señor Orellana?

V. me contestará: ¿Y qué tienen de inmoral n i de injusto el 
comprar y  el vender, que es de lo que aquí se trata?

Pero, hombre de Dios, no oye V. al mismo señor Orellana 
(don F. J .)  esclainar que «la justicia debe ser igual para todos»?

¿Y todavía tiene V. valor para replicar que los lib re-cam ­
bistas no piden otra cosa; que los libre-cam bistas solo desean 
que todos, absolutamente todos, productores y  consumidores, 
gocen ig u a l derecho de comerciar con quien les plazca?

Tiene mucha razón el Sr. Orellana: «esto no necesita comen­
tarios; esto no merece refurarse; sena ofensivo á  la ilustración 
de los hombres inteligentes a etc. etc. etc.

Está visto que no se puede discutir con V., Sr. D. Mariano, 
y  que hace perfectamente el Sr. Orellana en dejarle á  un lado 
para  encararse con los maestros del libre-cam bio, porque al fin 
y  al cabo V. no es mas que el Sancho de esta Dulcinea, como le 
llama con g ran  propiedad el articulista.

Sí, señor; V. es el Sancho y mi señor Orellana el D . Quijote, 
que, lanza en ristre, cabalgando sobre su Rocinante y  calado el 
yelmo de Mambrino, sabrá vencer en descomunal batalla á  to ­
dos los Vizcaínos y  aun  libie-cam bistas.

Verdad es que el sencillo escudero repre-enta el sentido co­
mún, m ientras que el célebre caballero andante tiene hueco el 
cacümen.

Pero, ah! inocente D. Mariano, que V. no entiende de aclia- 
q e de caballerías.

Créame V . , deslumhrado ]¡ovqxi, como le apellida tam bién el 
Sr. O rellana— deslumbrado por esta del proteccionis­
m o —  no se meta V. otra vez con el tal sistema, porque trope­
zará con el Sr. Orellana y  entonces................

Oh,/ ah .' oh.'

Dios se la depare b u e n a .= S u  atento servidor=.^¿^ Duende.

C u e n to s  d e  E l  D u e n d e .

La^señora X . tiene un loro que posée el repertorio de in ju ­
rias mas completo que jam ás se haya^oido. Cuando alguno' se 
aproxima á  la jau la , la señora hace una seña y  el animalito 
rompe el fuego. Ks preciso oírle para creerlo; y  su dueña rie 
hasta no poder mas.

Cierto dia un notario, hombre formal, despues de haber tra ­
tado de negocios oou el esposo de la señora X. se re tiraba con 
todo cumplimiento, cuando le ocurrió á la  misma divertirse un 
rato á espensas del notario. Siguiendo su costumbre llevó á  éste- 
cerca de a  jau la  de la deliciosa ave. Apenas le vió el loro, le 
lanzó las mas groseras frases, concluyendo por llamarle c o r .. . . 
lo demás se adivina.

El notario, viendo lo mucho que la  señora gozaba, d ija  con 
gravedad,

—-.Este gracioso animalitp tiene raciocinio. Ha reconocido á  r ts -  
ted, señora, y  cree que yo tengo ol honor de ser su marido.

Ño fué mala ocurrencia para un notario.

Dos ciudadanos se sacudían las liendres pocos días liace en 
una de las calles de. esta ciudad; alguno^ compasivos transeún ­
tes intentaron separarlos; pero interponiéndose u n  m unicipal 
les dijo.

— Dejadles, señores, que se espliquen......  Son dos liermanos.

Un anciano, á  quien se atribu ía  con verdad uu genio diabóli­
co, preguntaba á  un jóven por qué se divertía con tan to  afan.

—¿Por qué? Contestó el jóven Porque quiero hacer acopio de 
recuerdos agradables para los días de mi vejez. Si V. hubiese 
hecho otro tanto no se aburriría  ahora.

P reguntando á  un marido, que venia de enterrar á  su m u g er, 
cómo se encontraba, respondió sencillamente:

—Me siento mejor; este paseito me ha probado bien.

'— ¿Por qué bebes tanto vino?— Oecia un cura á  un borraeho.
— Para ir derechíto al paraíso.—Le contestó. Y como se adm i­

rase el cura de la  respuesta, continuó el beodo;
— El buen vino cria buena sangre; TaTuena sangré produce 

el buen hum or; el buen hum or inspira buenos pensamientos; los 
buenos pensamientos dictan las buenas obras; las buenas obras 
llevan al hombre al cielo. Por consígaíente el buen vino nos 
conduce derechitos al paraíso.

Se ignora sí el cura quedó ó no convencido.

—¿Hay placer m ayor que el de cazar perdices?— Decía un ca­
zador á  su consorte. —Sí que lo hay, contestó esta; el de co­
merlas.

La m arquesa de B, al volver de los baños de Badén, contó 
varios episodios de la  vida que habla llevado al otro lado del 
Rhín. Aunque no sabia el aleman, se habia divertido mucho eo; 
aquel pais. Despues de hablar de los bailes, de los paseos, de 
las fiestas, recordó unos fuegos artificiales, r id iculos, según 
ella, y  que confesó no haber comprendido.

— No me adm ira, la  dijo uno de sus tertulios: sin duda con­
sistió en que los quemaron en aleman.

Un am igo de E l Duende detesta el melón y  le otribuye casi 
todos los horrores que han afligido á  la humanidad. Pretende-' 
que Nerón no fué cruel hasta  el dia en qué su querida le hizo 
comer tanto melón que le produjo un cólico.

— Ravaillac, dice, se dió un atracón de melón antes de aco­
m eter á  Enrique IV.

Alejandro Magno bebió tan bárbaramente en su últim a comi­
da pai’a  destruir el mal efecto del melón, que se le  sirvió an ­
tes de la sopa.

En f in , es probado que Luis XIV  ̂amás permitió que se 
plantasen melonesen los parques de Versal es ni en los del Trianon.

Es casi seguro, añade, que no fué manzana la que tentó á ' 
Eva, sino un melón.

Es una de las mayores injurias el que á  uno se le t ra te  de 
melón.

El pais en que m as melones se comen es en Nápoles, y  ya 
veis lo arreglado que Nápoles se encuentra. Concluye el am igo , 
deseando al Dtiende

(¿ue Dios le libre del melón.
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